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Con frecuencia depositamos el

d e s p recio y admiración de

nuestra risa en los afanes que

hacen al artista tomar la ciencia

como musa y al científico buscar

desde su mundo especializado

una seria ambición estética. Éste

es uno de los efectos menore s

del divorcio occidental moder-

no entre la mente científica y

su contraparte cultural. Hay po-

cos ejemplos que ilustran tan

bien este fenómeno como la

obra fotográfica del doctor G.

B. Duchenne.

Médico reconocido como fi-

gura fundamental de la fisiología

m o d e rna, maestro de Charc o t

y “abuelo académico” de Fre u d ,

Duchenne de Boulogne poseía

una enorme ambición artística.

El doctor dio la misma impor-

tancia y seriedad a su trabajo

como contribución a la ciencia

y al arte. El mundo cultural de

la Francia de su época no pudo

más que descartar sus esfuer-

zos. En contra de sus pro p i a s

intenciones, la obra fotográfica

de Duchenne, al asumir una

posición servil frente a la tradi-

ción pictórica romanticista, cues-

tionó la validez de la misma. 

Incluso en estudios y lecturas

contemporáneas de su obra, el

interés analítico tiende a igno-

rar o a dar poca relevancia a la

serie de fotografías con las cua-

les Duchenne pretendía “corre-

gir los erro res de la imagina-

ción” de los autores pasados,

p resentes y futuros del can o n

artístico occidental. El título d e

su obra, publicada en 1862, ex-

p resa claramente su intención:

Mecanismo de la fisionomía

humana o análisis electro-fisio-

lógico de la expresión de las

pasiones, aplicable a la práctica

de las artes plásticas.

En la introducción a la “Sec-

ción científica”, Duchenne se

disculpa por ofender “el gus-

to” de sus lectores al escoger

modelos con ro s t ros tan norma-

les, incluso feos. Continúa ex-

plicando que su elección es ne-

cesaria para cumplir con los

requerimientos científicos y

—muy importante— aclara

que detrás de ella no se debe

ver ninguna relación con las re-

pugnantes y bajas intenciones

de la surgiente “escuela re a l i s-

ta” en las artes plásticas. Así, 

a lo largo de su texto, el doctor

logra hacer lo que pocos artis-

tas logran aunque se lo pro-

pongan: crearse enemigos en

todos los campos. Aunque

aceptando su contribución para

el estudio anatómico, el ro m a n-

ticismo académico pronto se

ofendió por la inocente arro-

gancia con la cual este ignoran-

te científico alteraba las expre-

siones de las más admiradas

obras maestras con su pincel

eléctrico. Los realistas, por su

parte, aunque interesados en la

“Sección científica” de su traba-

jo, se horrorizaban frente a las

fotografías de la “Sección estéti-

ca”, que re p roducían en los mo-

delos las situaciones y pasiones

humanas más “nobles”, como

Felicidad material mezclada

con dolor, un estudio psi-

cológico y estético de la expre-

sión que resulta del conflicto

entre alegría y llanto (página

opuesta), y Nun con profunda

tristeza en su lado izquierdo y

con gozosa alegría en su lado

derecho (en esta página). 

Las contradicciones podrían

p a recer un capricho de la sensi-

bilidad y educación del doctor:

de su idiosincrasia. Sin embargo,

exteriorizan de forma incompa-

rable el conflicto cultural que

se dio en las artes con la apa-

rición de la fotografía, sus apli-

caciones tempranas y su lenta

aceptación como medio artísti-

co. Por el medio mismo y su con-

texto histórico Duchenne sólo

podía ver las imágenes que pro-

ducía como instrumentales;

puntos de re f e rencia para la

c reación de verdaderas obras

de arte, es decir, esculturas y

pinturas. De hecho, ya habien-

do perfeccionado su aparato

eléctrico, Duchenne inicialmen-

te contrató dibujantes para re-

p ro d u c i r, en vivo, las expre s i o-

nes inducidas a su modelos. No

hace falta decir que esto no 

resultaba muy práctico. Por ne-

cesidad, Duchenne aceptó la

fotografía como medio legíti-

mo para la documentación

científica; de ahí al medio artís-

tico faltarían décadas.

El pincel eléctrico y el cuadro de plata

imago
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